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Convoca en nombre del Papa a todos los cristianos a
apoyar, con su oración, generosidad y testimonio, la
misión y a los misioneros. El DOmingo MUNDial (DOMUND)
de la Propagación de la Fe es su día grande (este año el
19 de octubre). Todos los países del mundo colaboran
para ayudar a los 1.132 territorios de misión –más de una
tercera parte de la Iglesia–, poniendo todo en común,
como los primeros cristianos.

A la gran aportación que hace España –la segunda en
generosidad después de Estados Unidos– se suman el
millón y medio de dólares que aporta la próspera  Corea,
y los 400.000 de la siempre martirizada República Demo-

crática del Congo, sin olvidar los 5.282 dólares aportados
por Sudán del Sur, el país más joven de la tierra. Nadie es
tan pobre que no pueda aportar desde su pobreza.

Padre bueno, haznos "gente de primavera",
con una mirada siempre llena de esperanza

para compartir con todos.
Ayúdanos a mantener encendida

la llama de esa esperanza,
para que se convierta en una gran hoguera

que ilumine y dé calor
a un mundo abrumado por densas sombras.
Te pedimos por los misioneros y misioneras

que, siguiendo tu llamada,
han ido a otras naciones para dar a conocer

el amor que nos has tenido en Cristo.
Haz de ellos y de todos nosotros

misioneros de esperanza entre los pueblos,
impulsados a acoger, como Él y en Él,

el clamor de la humanidad.
Te lo rogamos por medio de María,

Madre de Jesucristo, nuestra esperanza. Amén

Intenciones de oración del Papa
Septiembre: Oremos para que, inspirados por 
San Francisco, experimentemos nuestra interdependencia 
con todas las criaturas, amadas por Dios y dignas de
amor y respeto.

Octubre: Oremos para que creyentes de distintas 
tradiciones religiosas trabajemos juntos para defender y
promover la paz, la justicia y la fraternidad humana.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244

Oramos ppor llos mmisioneros

Protege, Señor, a tus misioneros, que dejan todo para
dar testimonio de tu palabra y de tu amor. En los
momentos difíciles, sostenlos, consuela sus corazones,
y corona su trabajo de frutos espirituales. Y que tu
imagen del crucifijo que les acompaña
siempre, les hable de heroísmo, de 
generosidad, de amor y de paz. Amén.



"Pienso particularmente en ustedes, misione-
ros y misioneras ad gentes, que, siguiendo la
llamada divina, han ido a otras naciones para
dar a conocer el amor de Dios en Cristo.
¡Gracias de corazón! Sus vidas son una res-
puesta concreta al mandato de Cristo resuci-
tado, que ha enviado a sus discípulos a evan-
gelizar a todos los pueblos".

"Sintámonos inspirados a ponernos en cami-
no tras las huellas del Señor Jesús para ser, con
Él y en Él, signos y mensajeros de esperanza
para todos, en cada lugar y circunstancia que
Dios nos concede vivir. ¡Que todos los bautiza-
dos, discípulos-misioneros de Cristo, hagan res-
plandecer la propia esperanza en cada rincón
de la tierra!".

"Los misioneros de esperanza son hombres y
mujeres de oración, porque «la persona que
espera es una persona que reza», como decía
el venerable cardenal Van Thuan, que mantu-
vo viva la esperanza en la cárcel gracias a la
fuerza que recibía de la oración perseverante y
de la Eucaristía. No olvidemos que rezar es la
primera acción misionera y, al mismo tiempo,
«la primera fuerza de la esperanza»".

El padre Matías
Gómez, misionero en
Honduras, reconoce
que en San Pedro
Sula “la violencia está
por todos lados, es
raro el día en el que las
noticias no dicen que han
asesinado a una familia, a
alguien que iba por la calle…”. En estas ocasiones
la realidad puede resultar descorazonadora. Pero
este misionero no quiere quedarse de brazos cruza-
dos: “El Evangelio aporta esperanza, es la alternati-
va a todo esto” y anima a no tener miedo “de
arriesgar la vida por el Evangelio, es lo más grande
y hermoso que podemos hacer”.

La Escuela San Daniel Comboni de Butembo, en la
República Democrática del Congo, se inauguró en
2022. Es una zona castigada por la guerra pero,
como dice su directora, la misionera comboniana
Liée Mramadji Natingar, “los padres confían en mí.
Están convencidos de que en este entorno educativo
sus hijos reciben una buena educa-
ción, están bien seguidos y
supervisados. Esta escue-
la es para ellos una
joya en medio de la
inseguridad y de la
guerra. Les da mucha
esperanza porque es el
futuro de sus hijos”.

El sacerdote misionero Paul Schneider, mien-
tras compartía la vida sencilla de
quienes le rodeaban en su
misión de Lagarba, en
Etiopía, escribía: “Siempre
rezo por vosotros, por
vuestras intenciones,
vuestra salud, vuestras
familias. La amistad, el
amor, vuestras casas, vuestros
hijos, los consejos, la presencia, el
servicio, la comprensión. Es admirable cómo fun-
ciona nuestra memoria, que en la distancia y en la
ausencia uno valora tanto los gestos de amor que
ha dado y recibido, los detalles que tejen la vida”.


